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  LA ELEGIDA




  Kiera Cass




  La situación en palacio es cada vez más peligrosa. Los rebeldes atacan tanto por el norte como por el sur y America, las chicas que siguen en la Selección y Maxon se encuentran en verdadero peligro.




  Mientras esta situación se vuelve cada vez más acuciante, la disyuntiva en la que se encuentra America tampoco es mucho mejor: debe escoger entre su primer amor, Aspen, y el príncipe Maxon, quien poco a poco ha ido conquistándola. Eso sin tener en cuenta que el príncipe debe escogerla a ella también de entre las seis seleccionadas que podrían convertirse en su esposa y que aún permanecen en palacio.




  Luchas políticas, amor, violencia, dudas… America deberá tomar decisiones que cambiarán el curso no solo de su vida, sino de todo aquel que la rodea.




  La elegida es el trepidante desenlace de la trilogía La Selección.
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  ACERCA DE LA TRILOGÍA




  «Maravillosa novela que me ha conquistado desde la primera página. Solo espero con ansia la segunda parte.» LA VENTANA DE LOS LIBROS




  «La Selección rebosa suspense, sorpresas inesperadas a lo largo de toda su plenitud sentimental. Si lo que quieres es una de esas historias de amor emocionantes, de las que te aceleran el corazón, este libro es una opción excelente. En cuanto a los personajes, America es una heroína enérgica y ferozmente independiente…» THE HUFFINGTON POST




  Para Callaway. El chico que trepó a la casa del árbol de mi corazón y me convirtió en la corona del suyo.




  Capítulo 1




  Estábamos en el Gran Salón, soportando una nueva lección de protocolo, cuando unos ladrillos atravesaron la ventana. Elise se lanzó al suelo y se arrastró en dirección a la puerta lateral, sollozando. Celeste soltó un chillido y corrió a toda prisa hacia la parte de atrás, librándose por poco de una lluvia de cristales. Kriss me agarró del brazo y tiró de mí, y yo salí corriendo tras ella en dirección a la puerta.




  —¡Rápido, señoritas! —gritó Silvia.




  Apenas unos segundos después, los guardias ya se habían apostado junto a las ventanas y habían empezado a disparar; el ruido resonaba en mis oídos como un eco. Fuera con armas de fuego o con piedras, cualquier ataque en las proximidades del palacio significaba la muerte para los agresores. No había clemencia para ellos.




  —Odio correr con estos zapatos —murmuró Kriss, con el vestido recogido sobre el brazo y la mirada puesta en el otro extremo del salón.




  —Pues una de nosotras va a tener que acostumbrarse a hacerlo —dijo Celeste con la voz entrecortada.




  Levanté la mirada al cielo.




  —Si soy yo, pienso llevar zapatillas deportivas todos los días. Ya estoy harta.




  —¡Menos charlar! ¡Muévanse! —nos ordenó Silvia.




  —¿Cómo vamos a bajar desde aquí? —preguntó Elise.




  —¿Y Maxon? —añadió Kriss, jadeando.




  Silvia no respondió. La seguimos por un laberinto de pasillos, buscando un pasaje al sótano, observando a los guardias que nos cruzábamos y que corrían en sentido contrario. No pude evitar admirarlos, asombrada por su valor. Corrían hacia el peligro para proteger a otras personas.




  Los guardias que pasaban a nuestro lado me parecían todos iguales, hasta que un par de ojos verdes se cruzaron con los míos. Aspen no parecía asustado ni nervioso. Había un problema y se disponía a ponerle solución. Así era él, sin más.




  El cruce de miradas fue rápido, pero bastó. Con Aspen era así. En una décima de segundo, sin una palabra de por medio, podía decirle: «Ten cuidado y no te pongas en peligro». Y, sin decir nada, él respondía: «Lo sé. Tú preocúpate de ponerte a salvo».




  Aunque no tenía grandes problemas con las cosas que no hacía falta que nos dijéramos, no me iba tan bien con las cosas que sí nos decíamos en voz alta. Nuestra última conversación no había sido precisamente agradable. Yo había estado a punto de abandonar el palacio y le había pedido que me diera algo de espacio para superar lo de la Selección. Sin embargo, al final me había quedado y no le había dado explicación alguna.




  Quizá se le estuviera acabando la paciencia conmigo, esa habilidad que tenía para ver solo lo mejor de mí. Y yo tenía que hacer algo para arreglarlo. No podía imaginarme una vida sin Aspen. Incluso ahora, que esperaba que Maxon me eligiera a mí, un mundo sin él me resultaba inimaginable.




  —¡Aquí está! —exclamó Silvia, empujando un panel oculto en una pared.




  Emprendimos el descenso por las escaleras, con Elise y Silvia a la cabeza.




  —¡Por Dios, Elise, aligera! —gritó Celeste.




  Me habría gustado poder enfadarme con ella por su mal carácter, pero sabía que todas estábamos pensando lo mismo.




  A medida que nos sumergíamos en la oscuridad, intentaba hacerme a la idea de las horas que perderíamos, ocultas como ratones. Seguimos bajando. El ruido de nuestras pisadas cubría el de los disparos, hasta que una voz de hombre sonó en lo alto de las escaleras.




  —¡Alto!




  Kriss y yo nos giramos a la vez, a la expectativa, hasta que distinguimos el uniforme.




  —¡Parad! —dijo ella—. ¡Es un guardia!




  Nos detuvimos, respirando con fuerza. Por fin llegó a nuestra altura, jadeando él también.




  —Lo siento, señoritas. Los rebeldes han salido corriendo en cuanto han oído los primeros disparos. Supongo que hoy no tendrían ganas de guerra.




  Silvia se pasó las manos por el vestido para alisárselo y habló por nosotras:




  —¿Ha decidido el rey que es seguro? Si no, está poniendo usted a estas chicas en peligro.




  —El jefe de la guardia ha dado la orden. Estoy seguro de que su majestad…




  —Usted no habla por el rey. Venga, señoritas, sigan adelante.




  —¿En serio? —pregunté—. ¿Vamos a bajar ahí para nada?




  Me echó una mirada que habría bastado para dejar helados a los rebeldes, por lo que decidí cerrar la boca. Entre Silvia y yo se había creado cierta amistad, ya que ella, sin saberlo, me había ayudado a distraerme de Maxon y Aspen con sus clases extra. Pero después de mi pequeño tropiezo en el Report unos días antes, parecía que aquello había quedado en nada. Se giró hacia el guardia:




  —Tráigame una orden oficial del rey. Entonces volveremos. Sigan caminando, señoritas.




  El guardia y yo intercambiamos una mirada exasperada y cada uno se fue por su lado.




  Silvia no se mostró en absoluto arrepentida cuando, veinte minutos más tarde, vino otro guardia y nos anunció que podíamos subir cuando quisiéramos.




  Estaba tan furiosa con toda aquella situación que no esperé a Silvia ni a las demás. Subí las escaleras, salí a la planta baja por la primera puerta que encontré y seguí hasta mi habitación, con los zapatos aún en la mano. Mis doncellas no estaban, pero había una bandejita de plata sobre la cama, con un sobre encima.




  Reconocí inmediatamente la escritura de May y rompí el sobre para abrirlo enseguida, devorando sus palabras:




  Ames:




  ¡Somos tías! Astra está perfectamente. Ojalá estuvieras aquí para verla en persona, pero todos entendemos que ahora mismo tienes que quedarte en palacio. ¿Crees que podremos vernos en Navidad?




  ¡Ya no falta tanto! Tengo que volver para ayudar a Kenna y James.




  ¡La niña es monísima! Aquí tienes una foto. ¡Te queremos!




  MAY




  La fotografía estaba detrás de la nota. Era una imagen satinada en la que aparecía toda la familia, salvo Kota y yo. James, el marido de Kenna, parecía eufórico, junto a su esposa y a su hija, con los ojos hinchados. Kenna estaba sentada en la cama, con aquel bultito rosa en los brazos, encantada y al mismo tiempo exhausta. Papá y mamá estaban radiantes de orgullo, y el entusiasmo de May y de Gerad también resultaba evidente. Por supuesto, Kota no se había presentado; no tenía nada que ganar. Pero yo debería haber estado allí.




  Y no estaba.




  Estaba aquí. Y a veces no entendía por qué. Maxon seguía viéndose con Kriss, a pesar de todo lo que había hecho para que me quedara. Los rebeldes no dejaban de lanzar ataques desde el exterior, poniendo en riesgo nuestra seguridad, y allí dentro el trato gélido que me dispensaba el rey mermaba mi confianza tanto o más que los ataques. Además estaba Aspen, siempre presente, algo que tenía que mantener en secreto. Y todas aquellas cámaras por todas partes, robándonos pedacitos de vida para entretener al pueblo. Me veía presionada por todos lados, y me estaba perdiendo todo lo que siempre me había importado.




  Reprimí unas lágrimas de rabia. Estaba cansada de llorar.




  Lo que había que hacer era tomar medidas. El único modo de arreglar las cosas era que la Selección llegara a su fin.




  Aunque de vez en cuando aún me preguntaba si realmente quería ser la princesa, no tenía ninguna duda de que quería estar con Maxon. Así pues, no podía quedarme sentada a esperar que ocurriera. Me puse a caminar arriba y abajo, recordando mi última conversación con el rey, esperando a que llegaran mis doncellas.




   




  Apenas podía respirar, así que sabía que la comida no me entraría. Pero valía la pena el sacrificio. Necesitaba avanzar y tenía que hacerlo rápido. Según el rey, las otras chicas estaban acercándose cada vez a Maxon —físicamente—, y me había dejado claro que yo era demasiado vulgar como para poder competir en ese terreno.




  Como si mi relación con Maxon no fuera lo bastante complicada, se presentaba un nuevo problema: el de recuperar su confianza. Y no estaba segura de si eso significaba que no debía hacer preguntas. Aunque estaba bastante segura de que no era cierto que hubiera llegado muy lejos físicamente con las otras chicas, no podía evitar preguntármelo. Nunca había intentado usar mis armas de seducción —prácticamente todos los momentos de intimidad que había tenido con Maxon habían surgido sin proponérnoslo—, pero tenía la esperanza de que, si lo hacía a propósito, dejaría claro que tenía, cuando menos, el mismo interés en él que las demás.




  Respiré hondo, levanté la barbilla y, decidida, me dirigí al comedor. Llegué uno o dos minutos tarde, deliberadamente, con la esperanza de que todos estuvieran ya sentados. Calculé bien. Y obtuve una reacción mejor de la esperada.




  Saludé con una reverencia, echando la pierna atrás, de modo que se abriera la raja del vestido, dejando a la vista casi todo el muslo. El vestido era de un rojo intenso, sin tirantes y prácticamente con toda la espalda al descubierto. Estaba segura de que mis doncellas habían usado poderes mágicos para conseguir que no se cayera con tan pocos apoyos. Levanté la cabeza y crucé la mirada con Maxon, que —observé— había dejado de masticar. A alguien se le cayó el tenedor.




  Bajé la vista y me dirigí a mi asiento, junto a Kriss.




  —¿Y eso, America? —me susurró ella.




  —¿Perdón? —respondí, inclinando la cabeza en su dirección, fingiendo no entender.




  Dejó los cubiertos sobre el plato y ambas nos miramos a los ojos.




  —Estás muy ordinaria.




  —Bueno, pues tú estás celosa.




  Debí de dar casi en el blanco, porque se ruborizó un poco antes de volver a su plato. Le di algunos bocaditos al mío, sin poder tragar mucho por la presión del vestido. Cuando me colocaron el postre delante, decidí dejar de evitar a Maxon, que, tal como esperaba, tenía los ojos puestos en mí. Miré por un momento al rey Clarkson e intenté no sonreír. Estaba furioso; había vuelto a conseguirlo.




  Fui la primera en excusarme y abandonar la sala; así Maxon podría admirar la parte trasera de mi vestido. Me dirigí enseguida a mi habitación. Cerré la puerta tras de mí y, de inmediato, me bajé la cremallera del vestido, desesperada por respirar.




  —¿Cómo ha ido? —preguntó Mary, acercándose a toda prisa.




  —Parecía impresionado. Todos lo parecían.




  Lucy reprimió un chillidito de alegría. Anne acudió a ayudar a Mary.




  —Nosotras lo sostenemos. Usted dé un paso adelante —me indicó. Hice lo que me dijo—. ¿Va a venir esta noche?




  —Sí. No estoy segura de cuándo, pero sin duda vendrá —respondí, sentada en el borde de la cama, con los brazos cruzados sobre el vientre para evitar que se me cayera el vestido de las manos.




  Anne puso cara de tristeza.




  —Siento que tenga que estar incómoda unas horas más. Pero estoy segura de que valdrá la pena.




  Sonreí, intentando dar la impresión de que soportaba bien el dolor. Les había dicho a mis doncellas que quería llamar la atención de Maxon. Lo que no les había contado es que, con un poco de suerte, esperaba que aquel vestido acabara en el suelo.




  —¿Quiere que nos quedemos hasta que llegue? —preguntó Lucy, con un entusiasmo desbordante.




  —No, solo necesito que me ayudéis a enfundarme de nuevo esto. Tengo que pensar unas cuantas cosas a fondo —respondí, poniéndome de pie para que pudieran ayudarme.




  Mary agarró la cremallera.




  —Coja aire, señorita.




  Obedecí. Sentir de nuevo la presión del vestido me hizo pensar en un soldado que se preparara para la guerra. Diferente armadura, pero el mismo fin.




  Y, esa noche, el enemigo al que debía derrotar era un solo hombre.




  Capítulo 2




  Abrí las puertas del balcón para que el aire entrara en mi cuarto y limpiara el ambiente. Aunque era diciembre, soplaba una suave brisa que me hacía cosquillas en la piel. Ya no se nos permitía salir, ni siquiera acompañadas de guardias, así que tendría que conformarme con aquello.




  Me paseé nerviosa por la habitación, encendiendo velas, intentando crear un ambiente acogedor. Por fin llamaron a la puerta. Apagué la cerilla. Salté a la cama, cogí un libro y extendí mi vestido. Porque claro, Maxon, así era como me ponía yo siempre para leer.




  —Adelante —dije, levantando la voz lo mínimo como para que me oyera.




  Maxon entró y yo levanté la cabeza ligeramente, observando su gesto de sorpresa al pasear la mirada por la habitación en penumbra. Por fin me miró y sus ojos fueron subiendo desde la pierna que tenía a la vista.




  —¡Hola! —dije yo, cerrando el libro y poniéndome en pie para saludarle.




  Él cerró la puerta y entró, sin poder apartar la mirada de mis curvas.




  —Solo quería decirte que hoy tienes un aspecto fantástico.




  Me eché el pelo atrás con un gesto despreocupado.




  —Oh, ¿esto? Estaba en el fondo del armario; no sabía ni que lo tenía.




  —Pues me alegro de que lo hayas sacado.




  Le cogí de la mano y nuestros dedos se entrecruzaron.




  —Ven a sentarte. Últimamente no nos hemos visto mucho.




  —Sí, lo siento —dijo él con un suspiro, siguiéndome—. La situación se ha complicado un poco al perder a tanta gente en el último ataque rebelde, y ya sabes cómo es mi padre. Hemos enviado bastantes guardias a proteger a vuestras familias, y no tenemos suficientes hombres, así que está de peor humor que nunca. Y me presiona para que ponga fin a la Selección, pero yo no quiero ceder. Necesito tiempo para pensármelo bien.




  Nos sentamos en el borde de la cama. Me acerqué a él.




  —Claro. Deberías ser tú quien lo decidiera.




  —Exacto —asintió—. Sé que lo he dicho mil veces, pero, cuando me presionan, me pongo de los nervios.




  —Ya —dije, frunciendo los labios.




  Él hizo una pausa y puso una cara que no supe interpretar. Estaba intentando decidir cómo acelerar las cosas sin que tuviera la impresión de que le presionaba, pero no estaba segura de cómo crear una situación romántica, por así decirlo.




  —Sé que es una tontería, pero hoy mis doncellas me han puesto un nuevo perfume. ¿Te parece demasiado intenso? —pregunté, ladeando el cuello para que pudiera acercarse y aspirarlo.




  Él se acercó. Su nariz rozó un trocito de mi piel.




  —No, cariño; es estupendo —dijo, con la boca aún en la curva entre el cuello y el hombro. Entonces me besó allí mismo.




  Tragué saliva, intentando no perder la concentración. No podía distraerme.




  —Me alegro de que te guste. Te he echado mucho de menos.




  Sentí su mano recorriéndome la espalda y bajé la cara. Ahí estaba, mirándome a los ojos; nuestros labios estaban apenas a unos milímetros de distancia entre sí.




  —¿Cuánto me has echado de menos? —susurró.




  Aquella mirada y el susurro de su voz hicieron que mi corazón diera un respingo.




  —Mucho —le susurré—. Mucho, mucho.




  Me eché adelante, deseando que me besara. Maxon parecía seguro de sí mismo, acercándome a él con la mano que tenía en mi espalda y acariciándome el cabello con la otra. Mi cuerpo quería fundirse en un beso, pero el vestido me lo impedía. Entonces, de pronto nerviosa otra vez, recordé mi plan.




  Deslizando las manos por los brazos de Maxon, guie sus dedos hasta la cremallera en la parte trasera de mi vestido, esperando que con eso bastara.




  Sus manos se quedaron allí un momento; sin embargo, cuando estaba a punto de decirle que bajara la cremallera, soltó una carcajada.




  Aquella risa me hizo reaccionar de pronto.




  —¿Qué es tan divertido? —pregunté, horrorizada, intentando buscar la manera de recuperar el aliento sin que se notara.




  —¡De todo lo que has hecho en palacio, esto es sin duda lo más divertido! —respondió Maxon, encogiéndose y dándose una palmada en la rodilla, como si no pudiera dominar la risa.




  —¿Cómo dices?




  Me dio un beso en la frente, con fuerza.




  —Siempre me había preguntado cómo sería cuando lo intentaras —dijo, y se echó a reír de nuevo—. Lo siento, tengo que irme. —Hasta su postura denotaba lo bien que se lo estaba pasando—. Te veré por la mañana.




  Y entonces se fue. ¡Se fue, sin más!




  Me quedé allí sentada, mortificada. ¿Qué me había hecho pensar que podía conseguirlo? Vale, Maxon no lo sabía todo de mí, pero por lo menos conocía mi forma de ser… y desde luego que yo no era así.




  Me quedé mirando aquel vestido ridículo. Era muy exagerado. Ni siquiera Celeste habría llegado tan lejos. Llevaba el cabello demasiado arreglado, un maquillaje excesivo. Maxon había sabido lo que yo intentaba hacer desde el momento en que había entrado por la puerta. Suspirando, me paseé por la habitación, apagando velas y preguntándome qué cara poner al día siguiente, cuando le viera.




  Capítulo 3




  Me planteé alegar una gastritis. O un dolor de cabeza insoportable. Un ataque de pánico. Lo que fuera para evitar tener que bajar a desayunar.




  Entonces pensé en Maxon, que siempre decía que había que afrontar los problemas. Aquello era algo que no se me daba especialmente bien. Pero si al menos bajaba a desayunar, si conseguía aparecer…, bueno, quizás él apreciara el gesto.




  Con la esperanza de poder reparar en lo posible lo del día anterior, les pedí a mis doncellas que me pusieran el vestido más comedido que tuvieran. Solo con eso tuvieron claro que no debían preguntar sobre la noche anterior. El cuello era algo más alto de lo que solíamos llevar en Angeles con aquel tiempo cálido, y tenía mangas que me llegaban casi hasta los codos. Era una ropa alegre, con flores, justo lo contrario que el de la noche anterior.




  Apenas pude mirar a Maxon al entrar al comedor, pero al menos mantuve la cabeza alta.




  Cuando por fin miré en su dirección, él me estaba observando, con una mueca divertida en el rostro. Mientras masticaba, me guiñó un ojo; yo volví a bajar la cabeza, fingiendo un gran interés en mi quiche.




  —Me alegro de verte hoy con tu ropa de siempre —me espetó Kriss.




  —Yo me alegro de verte de tan buen humor.




  —Pero ¿qué es lo que te pasa? —me susurró.




  Abatida, me rendí:




  —Hoy no estoy de humor para esto, Kriss. No insistas.




  Por un momento parecía que iba a replicar, pero debió de pensar que no valía la pena. Irguió un poco más el cuerpo y siguió comiendo. Si yo hubiera triunfado mínimamente la noche anterior, habría podido justificar mis acciones; pero, tal como estaban las cosas, no podía siquiera fingirme orgullosa.




  Corrí el riesgo y volví a mirar a Maxon. Aunque él no me miraba, seguía con aquella mueca divertida mientras comía. Aquello era demasiado. No iba a pasarme todo el día sufriendo. Decidí fingir un desvanecimiento o un dolor de estómago repentino que me permitiera salir de allí, pero de pronto entró un criado. Llevaba un sobre en una bandeja de plata, e hizo una reverencia antes de situarla justo frente al rey Clarkson.




  El rey cogió la carta y la leyó enseguida.




  —Malditos franceses —murmuró—. Lo siento, Ambery, parece que voy a tener que irme de inmediato.




  —¿Otro problema con el acuerdo comercial? —preguntó ella, sin levantar la voz.




  —Sí. Pensé que ya había quedado zanjado hace meses. Esta vez tenemos que mantenernos firmes —dijo, poniéndose en pie. Lanzó la servilleta sobre el plato y se dirigió a la puerta.




  —Padre —intervino Maxon, poniéndose en pie a su vez—, ¿no quieres que vaya contigo?




  A mí ya me había sorprendido que el rey no le hubiera ordenado a su hijo de mala manera que le siguiera al salir, habituada como estaba a aquella forma particular que tenía de darle instrucciones. Se giró hacia Maxon, con la mirada fría y un tono de voz gélido.




  —Cuando estés listo para comportarte como un rey, podrás experimentar lo que hace un rey —respondió, y se marchó.




  Maxon se quedó de pie un momento, estupefacto y avergonzado por aquel rapapolvo que había sufrido en público. Se sentó y se dirigió a su madre:




  —A decir verdad, no es que me apeteciera mucho ese viaje —bromeó, intentando quitarle hierro al asunto.




  La reina sonrió, como era de rigor, y el resto de nosotras hicimos caso omiso.




  Las otras chicas acabaron su desayuno, se excusaron y se dirigieron a la Sala de las Mujeres. Cuando solo quedábamos Maxon, Elise y yo a la mesa, levanté los ojos y le miré. Ambos nos tiramos de la oreja al mismo tiempo, y sonreímos. Elise se fue por fin. Nos encontramos en el centro del comedor, ajenos al movimiento de las doncellas y criados que recogían la mesa.




  —Es culpa mía que no te lleve —me lamenté.




  —Quizá —bromeó—. Créeme, no es la primera vez que ha querido ponerme en mi lugar, y seguro que está convencido de que es absolutamente necesario. Aunque no me sorprendería que esta vez fuera solo una rabieta. No quiere perder el control. Y cuanto más se acerca el momento de que yo escoja esposa, más probable es que lo pierda. Aunque ambos sabemos que nunca soltará las riendas del todo.




  —También podrías mandarme a casa. Nunca te permitirá escogerme.




  Aún no le había hablado de la vez en que su padre me había acorralado, amenazándome después de que Maxon le hubiera pedido que permitiera que siguiera en el palacio. El rey había dejado claro que más valía que no le hablara a nadie de nuestra conversación, y yo no quería provocar su ira, aunque al mismo tiempo me sentía fatal por ocultárselo a Maxon.




  —Además —añadí, cruzando los brazos—, después de lo de anoche, no creo que tampoco tengas muchas ganas de que me quede.




  Él se mordió el labio.




  —Siento haberme reído, pero, la verdad, ¿qué otra cosa podía hacer?




  —Se me pasaron un montón de cosas por la cabeza —murmuré, aún avergonzada tras mi intento de seducirle—. ¡Me siento tan tonta! —dije, hundiendo la cara entre las manos.




  —Para, para —respondió él con suavidad, tirando de mí y abrazándome—. Créeme, resultaba muy tentador. Pero tú no eres así.




  —¿Y no debería serlo? ¿No debería ser eso parte de lo que somos? —protesté, con un lamento ahogado sobre su pecho.




  —¿Ya no recuerdas a la chica del refugio? —dijo él, bajando la voz.




  Sí, pero aquello era básicamente una despedida.




  —Habría sido una despedida fantástica.




  Di un paso atrás y le di una bofetada de broma. Él se rio, contento de haber eliminado la tensión.




  —Más vale que lo olvidemos —propuse.




  —Muy bien. Además, tú y yo tenemos un proyecto común en el que trabajar.




  —¿Ah, sí?




  —Sí, y ahora que mi padre se va, será un buen momento para empezar a poner ideas en común.




  —Muy bien —contesté, ilusionada ante la idea de formar parte de algo en lo que estaríamos solos los dos.




  Él suspiró. Cada vez estaba más intrigada.




  —Tienes razón. A mi padre no le gustas. Pero puede que tenga que ceder si conseguimos hacer una cosa.




  —¿Cuál?




  —Tenemos que convertirte en la favorita del público.




  Levanté la mirada al cielo.




  —¿Es eso lo que tenemos que conseguir? Maxon, eso no va a ocurrir jamás. Vi una encuesta en una de las revistas de Celeste después de que intentara salvar a Marlee. La gente no me soporta.




  —La gente cambia de opinión. No te dejes abatir por un momento puntual.




  Yo apenas tenía esperanzas en aquello, pero ¿qué podía decir? Era mi única opción. Al menos podía intentarlo.




  —Bueno —accedí—. Pero ya te digo que esto no va a funcionar.




  Con una mueca pícara, se acercó a mí y me dio un beso lento y prolongado.




  —Y yo te digo que sí funcionará.




  Capítulo 4




  Fui a la Sala de las Mujeres, sin dejar de pensar en el nuevo plan de Maxon. La reina aún no había aparecido, y las chicas estaban todas pegadas a una de las ventanas.




  —¡America, ven! —me apremió Kriss.




  Hasta Celeste se giró, sonriendo y haciéndome gestos para que me acercara.




  Me pareció raro que pudieran estar todas esperándome, pero me aproximé al grupito.




  —¡Oh, Dios mío! —exclamé, sin poder reprimir un gritito.




  —¿A que sí? —suspiró Celeste.




  Allí en el jardín, corriendo por el perímetro a pecho descubierto, estaban la mitad de los guardias de palacio. Aspen me había dicho que a todos los guardias les ponían inyecciones para que se mantuvieran en la mejor de las condiciones físicas posibles, pero parecía que también se entrenaban mucho para estar en forma.




  Aunque todas teníamos la cabeza puesta en Maxon, ver a esos chicos tan guapos era algo que no nos dejaba indiferentes.




  —¡Mirad el rubito! —dijo Kriss—. Bueno, creo que es rubio. ¡Lleva el pelo tan corto!




  —A mí me gusta este —apuntó Elise, sin levantar la voz, en el momento en que otro guardia pasaba por delante de nuestra ventana.




  Kriss soltó una risita nerviosa:




  —¡No me puedo creer que estemos viendo esto!




  —¡Oh, oh! ¡Ese de ahí, el de los ojos verdes! —dijo Celeste, señalando a Aspen.




  —Yo bailé con él —recordó Kriss, con un suspiro—, y es tan divertido como guapo.




  —Yo también bailé con él —presumió Celeste—. Sin duda es el guardia más guapo de todo el palacio.




  No pude evitar soltar una risita. Me preguntaba qué diría Celeste si supiera que Aspen antes era un Seis.




  Vi cómo corría y pensé en los cientos de veces que me habían rodeado aquellos brazos. La distancia que se iba creando entre Aspen y yo era cada vez mayor, pero, aun así, no pude evitar preguntarme si no habría forma de conservar una mínima parte de lo que habíamos tenido. ¿Qué pasaría si llegara a necesitarlo?




  —¿Y tú, America? —preguntó Kriss.




  El único que me llamaba realmente la atención era Aspen. Tras aquella dolorosa reflexión, aquello me parecía algo tonto. Esquivé la pregunta.




  —No sé. Todos están bastante bien.




  —¿Bastante bien? —replicó Celeste—. ¡Tienes que estar de broma! Estos tíos son de los más guapos que he visto nunca.




  —No son más que un puñado de chicos sin camiseta —respondí.




  —Sí, bueno, pero disfrútalo mientras puedas. Igual dentro de un minuto no lo ves más.




  —Pues vaya. Maxon, sin camiseta, está igual de guapo que cualquiera de estos chicos.




  —¿Qué? —exclamó Kriss.




  Apenas un segundo después de que las palabras hubieran salido de mi boca, me di cuenta de lo que había dicho.




  Tres pares de ojos se clavaron en mí.




  —¿Cuándo habéis estado Maxon y tú sin camiseta, exactamente? —preguntó Celeste.




  —¡Yo nunca!




  —Pero… ¿él sí? —insistió Kriss—. ¿De eso iba lo de ese vestido increíble de ayer?




  —¡Qué zorra! —soltó Celeste.




  —¿Perdona? —le repliqué, levantando la voz.




  —Bueno, ¿qué quieres que te diga? —me espetó, cruzándose de brazos—. A menos que nos quieras contar todo lo que ocurrió, y por qué estamos tan equivocadas.




  Pero no había modo de explicarlo. La situación en la que había ayudado a Maxon a quitarse la camisa no había sido muy romántica que digamos, pero no podía decirles a las chicas que le había curado las heridas que le había hecho su padre en la espalda. Él había guardado aquel secreto toda la vida. Si le traicionaba y lo revelaba, sería el fin de nuestra relación.




  —¡Celeste lo tenía acorralado en un pasillo, y estaba medio desnuda! —la acusé, señalándola con un dedo.




  —¿Cómo sabes eso? —preguntó ella, boquiabierta.




  —¿Es que todo el mundo se ha desnudado con Maxon? —preguntó Elise, horrorizada.




  —¡Yo no me he desnudado! —grité.




  —Vale —dijo Kriss, extendiendo los brazos—. Esto hay que aclararlo. ¿Quién ha hecho qué con Maxon?




  Todas nos callamos un momento; ninguna quería ser la primera.




  —Yo le he besado —dijo Elise—. Tres veces, pero eso es todo.




  —Yo no le he besado ni una vez —confesó Kriss—. Pero ha sido por decisión propia. Él lo habría hecho, si le hubiera dejado.




  —¿De verdad? ¿Ni una vez? —preguntó Celeste, asombrada.




  —Ni una.




  —Bueno, yo le he besado muchas veces —replicó Celeste, echándose el cabello atrás, optando por mostrarse orgullosa en lugar de avergonzada—. La mejor fue en el vestíbulo, una noche —añadió, mirándome—. No dejábamos de susurrarnos lo excitante que era saber que nos podían pillar.




  Por fin todos los ojos se posaron en mí. Pensé en las palabras del rey, sugiriéndome que las otras chicas estaban mostrándose mucho más promiscuas de lo que yo estaba dispuesta a ser. Pero ahora sabía que solo era un arma más en su arsenal, un recurso para hacerme sentir insignificante. Aquello me tranquilizó.




  —Su primer beso me lo dio a mí, no a Olivia. No quería que nadie lo supiera. Y tuvimos algunos… momentos íntimos más, y en uno de ellos Maxon… se quedó sin camisa.




  —¿Cómo que se quedó sin camisa? ¿Se le fue volando, por arte de magia? —presionó Celeste.




  —Se la quitó él —admití.




  Celeste no estaba satisfecha con la explicación:




  —¿Se la quitó o se la quitaste tú?




  —Supongo que los dos.




  Tras un momento tenso, Kriss volvió a tomar la palabra:




  —Bueno, ahora ya sabemos todas dónde estamos.




  —¿Y dónde estamos? —preguntó Elise.




  Nadie respondió.




  —Yo solo quería decir… Todos esos momentos fueron importantes para mí, y Maxon también lo es.




  —¿Quieres decir que para nosotras no lo es? —replicó Celeste.




  —Sé que para ti no lo es.




  —¿Cómo te atreves?




  —Celeste, no es ningún secreto que lo que tú quieres es el poder. Estoy dispuesta a aceptar que te gusta Maxon, pero lo tuyo no es amor. A ti lo que te interesa es la corona.




  Sin molestarse en negarlo, se giró hacia Elise.




  —¿Y tú qué? ¡A ti no te he visto nunca ni la más mínima emoción!




  —Soy reservada. Tendrías que probarlo alguna vez —respondió Elise, sin pensárselo. Ver aquella chispa de rabia en ella hizo que me cayera aún mejor—. En mi familia, todos los matrimonios son concertados. Sabía que eso era lo que me esperaba. Y se trata de justamente eso. Puede que Maxon no me vuelva loca, pero le respeto. El amor puede llegar más tarde.




  Kriss parecía conmovida:




  —En realidad eso suena bastante triste, Elise.




  —No lo es. Hay cosas más importantes que el amor.




  Nos la quedamos mirando. Sus palabras aún resonaban en el ambiente. Yo había luchado por mi familia, y por Aspen, y todo por amor. Y ahora me asustaba pensar que todo lo que hacía en relación con Maxon —incluso las cosas más tontas— estaba condicionado por ese sentimiento. Aun así, ¿y si realmente hubiera algo más importante en todo aquello?




  —Bueno, a mí no me cuesta admitirlo —soltó de pronto Kriss—: yo estoy enamorada y quiero casarme con él.




  Estaba atrapada en una discusión que yo misma había iniciado. Tenía ganas de que se me tragara la Tierra. ¿Por qué habría provocado todo aquello?




  —Muy bien, America, suéltalo todo —exigió Celeste.




  Me quedé helada, sin apenas poder respirar. Tardé un momento en encontrar las palabras.




  —Maxon sabe lo que siento. Eso es lo importante.




  Ella puso la mirada en el cielo, pero no insistió. Desde luego sabía que no me quedaría callada si replicaba.




  Nos quedamos allí, de pie, mirándonos unas a otras. Hacía meses que había empezado la Selección, y ahora por fin conocíamos las armas de nuestras rivales. Todas habíamos descubierto cómo era la relación de cada una con Maxon, al menos en algún aspecto. Ahora podíamos mirarnos todas a la cara.




  Un momento después entró la reina, que nos deseó los buenos días. Tras las reverencias de rigor, todas nos retiramos. Cada una a su rincón, con sus pensamientos. Quizá tenía que ser así, desde el principio. Éramos cuatro chicas y un príncipe. Tres de nosotras nos iríamos de allí muy pronto, y solo nos quedaría una historia interesante que contar sobre cómo caímos eliminadas.




  Capítulo 5




  Caminaba por la biblioteca del sótano, adelante y atrás, intentando poner las palabras en orden mentalmente. Sabía que tenía que explicarle a Maxon lo que había ocurrido antes de que le llegara la noticia de boca de las otras chicas, pero eso no significaba que me apeteciera tener aquella conversación.




  —Toc, toc —dijo, y entró. Observó mi gesto de preocupación—. ¿Qué pasa?




  —No te enfades conmigo —le advertí mientras se acercaba.




  Ralentizó el paso y el gesto de preocupación en su rostro se convirtió en precavido.




  —Lo intentaré.




  —Las chicas saben que te vi «a pecho descubierto» —dije, y vi que la pregunta asomaba en sus labios—. Pero no les dije nada sobre tu espalda —le aseguré—. Habría querido hacerlo, porque ahora se creen que estamos viviendo un apasionado idilio.




  —Bueno, así es como acabó —bromeó él.




  —¡No te rías, Maxon! Ahora mismo me odian.




  Sus ojos no perdieron el brillo. Me abrazó.




  —Si te sirve de consuelo, no estoy enfadado. Mientras me guardes el secreto, no me importa. Aunque me sorprende un poco que se lo explicaras. ¿Cómo surgió el tema?




  —No creo que deba contártelo —dije, hundiendo la cabeza en su pecho.




  —Hmmm —respondió él, pasándome el pulgar por la espalda, arriba y abajo—. Se suponía que teníamos que confiar más el uno en el otro.




  —Y así es. Te estoy pidiendo que confíes en mí: esto no hará más que empeorar si te lo cuento —respondí. Quizá me equivocara, pero estaba bastante segura de que, si le confesaba a Maxon que habíamos estado mirando a los guardias sudorosos y semidesnudos, las cuatro nos meteríamos en algún tipo de problema.




  —Vale —dijo por fin—. Las chicas saben que me has visto con el torso desnudo. ¿Algo más?




  Vacilé.




  —Saben que fui la primera chica a la que besaste. Y yo sé todo lo que has hecho con ellas y lo que no.




  —¿Qué? —reaccionó él, echándose atrás.




  —Cuando se me escapó lo de que te había visto sin camisa, empezaron las acusaciones cruzadas, y todas nos sinceramos. Sé que te has besado repetidamente con Celeste, y que habrías besado a Kriss hace mucho tiempo si te lo hubiera permitido. Salió todo.




  Se pasó la mano por el rostro y dio unos pasos, intentando asimilar aquella información.




  —¿Así que ahora ya no tengo intimidad ninguna? ¿En absoluto? ¿Porque las cuatro habéis decidido comparar marcadores? —Su frustración era evidente.




  —Bueno, si tanto te preocupaba la honestidad, deberías estar contento.




  Él se detuvo y se me quedó mirando.




  —¿Cómo dices?




  —Ahora todo está claro. Todas tenemos una idea bastante clara de nuestra posición y yo, en particular, estoy más tranquila.




  —¿Más tranquila? —dijo él, levantando la mirada.




  —Si me hubieras dicho que Celeste y yo estábamos más o menos en el mismo punto, físicamente, nunca me habría presentado ante ti como anoche. ¿Te haces idea de la humillación que supuso para mí?




  Resopló y se puso a caminar arriba y abajo.




  —Por favor, America; has dicho y has hecho tantas tonterías que me sorprende que aún puedas pasar vergüenza.




  Quizá fuera porque yo no había tenido una educación tan completa, pero tardé un segundo en asimilar aquellas palabras. Siempre le había gustado a Maxon, o eso decía. Aunque todo el mundo pensara que no era lo más conveniente. ¿No sería que él también lo pensaba?




  —Si es así, ya me voy —dije en voz baja, incapaz de mirarle a los ojos—. Siento haber dicho lo de la camisa. —Fui hacia la puerta, sintiéndome tan pequeña que no creía ni que me viera.




  —Venga, America. No quería decir…




  —No, está bien —murmuré—. Controlaré más lo que digo.




  Subí las escaleras, sin saber muy bien si quería que Maxon viniera tras de mí o no. No lo hizo.




  Cuando llegué a mi habitación, Anne, Mary y Lucy estaban allí, cambiando las sábanas de la cama y sacando el polvo.




  —Hola, señorita —me saludó Anne—. ¿Quiere un poco de té?




  —No, voy a sentarme un momento en el balcón. Si viene alguna visita, decid que estoy descansando.




  Anne frunció el ceño un poco, pero asintió.




  —Por supuesto.




  Estuve un rato tomando el aire, y luego me puse a leer los textos que Silvia nos había preparado. Dormí un poco y toqué el violín un rato. Lo que fuera con tal de evitar a las otras chicas y a Maxon.




  Con el rey fuera de palacio, se nos permitía cenar en la habitación, así que eso hice. Cuando estaba dando cuenta de mi pollo con limón y pimienta, llamaron a la puerta. Quizá fuera mi propia paranoia, pero estaba segura de que sería Maxon. En aquel momento no podía verle, de ningún modo. Agarré a Mary y Anne del brazo y me las llevé al baño.




  —Lucy —susurré—, dile que me estoy dando un baño.




  —¿A quién? ¿Un baño?




  —Sí. No le dejéis entrar.




  —¿Qué es lo que pasa? —dijo Anne, mientras yo cerraba y apoyaba la oreja en la puerta.




  —¿Oís algo? —pregunté.




  Anne y Mary imitaron mi gesto para ver si oían algo inteligible.




  Oí la voz de Lucy amortiguada por la puerta; luego puse la oreja junto a la rendija y su conversación se volvió mucho más clara.




  —Está en el baño, alteza —respondió Lucy, sin alterarse—. Era Maxon.




  —Oh. Esperaba que aún estuviera comiendo. Pensé que quizá podría cenar con ella.




  —Ha decidido darse un baño antes de cenar —respondió Lucy, con un pequeño temblor en la voz. No le gustaba tener que mentir.




  «Venga, no te vengas abajo», pensé.




  —Ya veo. Bueno, quizá puedas decirle que me llame cuando haya acabado. Me gustaría hablar con ella.




  —Umm… Puede que el baño dure bastante, alteza.




  Maxon se calló por un momento.




  —Oh. Muy bien. Entonces dile, por favor, que he venido y que me mande llamar si quiere hablar. Dile que no se preocupe por la hora; vendré.




  —Sí, señor.




  Guardó silencio un buen rato, y yo ya empezaba a pensar que se habría ido.




  —Vale, gracias —dijo por fin—. Buenas noches.




  —Buenas noches, alteza.




  Me quedé escondida unos segundos más para asegurarme de que se había ido. Cuando salí, Lucy seguía de pie, junto a la puerta. Miré a mis doncellas y vi la interrogación en sus ojos.




  —Hoy quiero estar sola —dije, sin dar más detalles—. De hecho, creo que ya estoy lista para desconectar. Si podéis llevaros la bandeja de la cena, voy a meterme en la cama.




  —¿Quiere que una de nosotras se quede? —preguntó Mary—. ¿Por si decide mandar llamar al príncipe?




  Vi la esperanza en sus ojos, pero no podía seguirle la corriente.




  —No. Necesito descansar. Ya veré a Maxon por la mañana.




  Me resultaba extraño meterme en la cama sabiendo que quedaba algo por resolver entre Maxon y yo, pero en aquel momento no habría sabido qué decirle. No tenía sentido. Ya habíamos pasado por muchos altibajos juntos, por demasiados intentos para dar sentido a aquella relación. Y estaba claro que, si lo íbamos a conseguir, aún nos quedaba un largo camino por delante.




  [image: Signo]




  Me despertaron de mala manera antes del amanecer. La luz del pasillo inundó mi habitación. Me froté los ojos en el momento en que entraba un guardia.




  —Lady America, despierte, por favor —dijo él.




  —¿Qué pasa? —pregunté, bostezando.




  —Hay una emergencia. Necesitamos que baje.




  De pronto se me heló la sangre. Mi familia había muerto: lo sabía. Habían enviado guardias; habían advertido a los familiares; pero los rebeldes eran demasiados. Lo mismo le había pasado a Natalie, que al volver a casa se había convertido en hija única, después de que los rebeldes hubieran matado a su hermana menor. Ninguna de nuestras familias estaba a salvo.




  Eché las sábanas a un lado y agarré la bata y las zapatillas. Salí corriendo por el pasillo y bajé las escaleras todo lo rápido que pude, resbalándome dos veces. Estuve a punto de caerme.




  Cuando llegué a la planta baja, Maxon estaba allí, enzarzado en una conversación con un guardia. Me lancé en su dirección, olvidando todo lo que había ocurrido los dos días anteriores.




  —¿Están bien? —pregunté, intentando no llorar—. ¿Qué les han hecho?




  —¿Qué? —respondió Maxon, dándome un abrazo inesperado.




  —Mis padres y mis hermanos. ¿Están bien?




  Maxon me apartó, me agarró de los brazos y me miró a los ojos.




  —Están bien, America. Lo siento, tendría que haber pensado que eso es lo primero que te vendría a la cabeza.




  El alivio fue tan mayúsculo que casi me dieron ganas de llorar.




  —Hay rebeldes en palacio —añadió Maxon, algo confuso.




  —¿Qué? —exclamé—. ¿Y por qué no nos refugiamos?




  —No han venido a atacarnos.




  —Entonces, ¿por qué están aquí?




  Maxon lanzó un suspiro.




  —Son solo dos rebeldes del campamento del Norte. Van desarmados y han pedido específicamente hablar conmigo… y contigo.




  —¿Por qué yo?




  —No estoy seguro; pero yo voy a hablar con ellos, así que pensé que debía darte la oportunidad de hablar con ellos también, si quieres.




  Me miré y me pasé la mano por el cabello.




  —Voy en bata.




  —Lo sé —dijo él, sonriendo—, pero esto es muy informal. No pasa nada.




  —¿Quieres que hable con ellos?




  —Eso depende de ti, pero tengo curiosidad por saber por qué quieren hablar contigo en particular. No estoy seguro de si querrán hablar conmigo si tú no estás.




  Asentí y sopesé lo que significaba aquello. No estaba segura de querer hablar con los rebeldes. Fueran o no armados, si se ponían agresivos yo no podría defenderme. Pero si Maxon pensaba que yo podía hacerlo, quizá debiera…




  —De acuerdo —dije, haciendo de tripas corazón—. De acuerdo.
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